
La eliminación del sobrante (tres). 

 

El capitalismo eliminaba los sobrantes mediante guerras mundiales, hoy encuentra 

métodos más sutiles aunque menos vistosos. 

 

El imperialismo global domina hoy el planeta por entero. En esta nueva forma de 

dominación las colonias difuminan su pertenencia exclusiva a tal o cual país 

imperialista. Esto es nuevo, si bien quedan en las colonias modernas, en  cierta medida, 

restos de influencias de los imperios dominantes de la primitiva época colonial de 

finales del XIX y principios del XX. 

Así por ejemplo: en Marruecos, Argelia o Túnez hablan francés y sus clases dirigentes 

todavía se forman en Francia. Los políticos franceses tienen buenas relaciones con estos 

países, pero no es Francia quien decide sus destinos. Lo mismo podemos decir de 

Egipto y de Libia. Sus destinos los decide el imperialismo global, reunido, cómo hemos 

podido observar en la vergonzosa ONU. Destinos que son decididos sin contar, por 

supuesto, con la voluntad popular ni con los verdaderos intereses del pueblo. 

Las colonias, atendiendo a su grado de explotación, podemos clasificarlas en tres 

estadios o escalones:  

-Tercer escalón. Países cuyo grado de explotación ya no resulta interesante pues sus 

recursos naturales han sido esquilmados por completo. No interesan al imperialismo y 

los dejan correr a su suerte: guerras tribales provocadas, éxodos masivos, epidemias 

mortales, hambrunas exterminadoras... Si nos fijamos, nos damos cuenta que son 

idénticas las consecuencias para la población civil que en una gran guerra. Esta es la 

forma sutil de eliminación del sobrante. Millones apartados de la sociedad de consumo, 

hacinada en campos de concentración expuesta a su muerte. Son los países del África 

Central, el Índico, América Central y parte de Sudamérica. Los países “pobres” que 

llaman ellos. 

-Segundo escalón. Países donde todavía pueden saquear recursos, principalmente 

hidrocarburos y materias primas esenciales para el sistema productivo (ya dijimos que 

sólo hay uno: el capitalista. Nadie ha sabido decirme cuál es el socialista) En estos 

países, en la fase actual y desde lo de Irak y Afganistán, se adivina una vuelta de tuerca 

del imperialismo hacia sus formas políticas: requieren unos regímenes más esbirros y 

sumisos a sus intereses. Los éxodos que están provocando les valen también como 

forma de eliminación del sobrante. En un campo de refugiados, apartados de la sociedad 

de consumo, la gente no se rebela por no tener audi o tele de led. Les basta con un poco 

de pan y agua. Se vuelven más sumisos y manipulables. 

-Tercer escalón. Colonias avanzadas. Países con cierto desarrollo, pero sin tejido 

industrial propio y/o que ocupan posiciones geoestratégicas importantes: la Península 

Ibérica, Grecia, Irlanda. La intervención en estos estados (el nuestro) no llega a ser tan 

maximalista como en los del segundo escalón, pero igualmente su intervención en el 

terreno político es cada vez mayor. Mayor es la demanda de sumisión a la política 

imperialista e igualmente reclaman obediencia a los gobiernos de turno. El sobrante lo 

tratan de englobar en bolsas de pobreza, cada vez en mayor medida marginadas de la 

sociedad del consumo; en lo físico, alejándolas de los centros urbanos y en lo político 

aislándolas de las formas de organización estándares  y de las tomas de decisión y 

gobierno. 

El esquema  es idéntico en los tres casos, salvando la crudeza de las situaciones: 

eliminar el sobrante aplicando las consecuencias de una guerra mundial sin guerra 

mundial. De momento. 



Ante esto ¿qué hacen las organizaciones sindicales? ¿Y las políticas? (Aparte de jugar a 

Esbirros y Lacayos (on line)) 

 

...Continuará. 
 


